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MISIONES POPULARES 
 

I. EVANGELIZAR HOY 

1.   LA REALIDAD DE NUESTRAS PARROQUIAS 

 
Difícilmente podremos negar que estamos anclados en una pastoral 

de conservación. Tal vez que, a nivel teórico, admitamos que los tiempos 
de la cristiandad han pasado. Pero, en la práctica, nos movemos en un 
estilo y con unos métodos heredados, que, de hecho, nos centran en el 
culto y la administración de los sacramentos casi exclusivamente. Y no 
llegamos a los alejados.  

 
En toda parroquia existe una pequeña minoría de incondicionales, 

que viven la fe con sentido eclesial y cierto compromiso apostólico. De 
entre ellos suelen salir los que están más o menos comprometidos en 
acciones intraeclesiales. Le sigue un cierto círculo mayor, aunque reducido 
de cara al conjunto parroquial, de practicantes: son los fieles de la Misa 
dominical. Viene luego un tercer sector, que podernos llamar de alejados 
pasivos: son los practicantes esporádicos, que se acercan a la parroquia 
con motivo del bautismo de los hijos, la boda o la muerte del familiar. Y 
están después los alejados sin más, los alejados activos: los que nunca 
llegaron a creer, los que se alejaron por cualquier motivo, los que se 
consideran contrarios a la fe, los que militan contra la Iglesia...  

 
Son cada día más los indiferentes, los alejados, los jóvenes y hasta 

los niños que no cuentan con Dios ni con la Iglesia. El Evangelio llega tan 
sólo a unos pocos, a los de siempre. Y así nuestra Iglesia, la Iglesia de 
Dios, no avanza, sino que se adormece y se enfría. ¿Llega nuestra 
pastoral más allá del veinte por ciento de la población de nuestras 
parroquias?  

 
Lo que parece indiscutible es la inadecuación de nuestra pastoral de 

cristiandad a la realidad de descristianización en que vivimos inmersos.  

2.   NECESIDAD DE EVANGELIZAR HOY  

 A estas alturas, nadie debiera dudarlo: es urgente evangelizar a 
nuestras gentes, que recibieron el bautismo, pero no conocen, de hecho, 
el mensaje cristiano y viven como paganos, o que se han alejado y la 
descristianización progresiva, con situaciones culturales y sociales nuevas, 
les están reclamando una nueva síntesis entre la fe y la vida.  

 

  
 



Ya en 1977, Pablo VI se atrevió a diagnosticar, ciertamente con 
palabras duras y radicales: «Nuestro tiempo tiene necesidad de 
reemprender la construcción de la Iglesia, casi psicológica y 
pastoralmente, como si comenzase de nuevo, desde cero, por así decir, a 
regenerarse» (Audiencia general, 4 Agosto). 

 
Es urgente plantearnos una evangelización: presentar el «anuncio 

primero» del Evangelio, el frescor impactante de la Buena Noticia que 
provoca la conversión y la decisión de la fe en Jesucristo.  

Es ésta una acción pastoral apremiante en nuestra Iglesia. Hay que 
recuperar en nuestras comunidades cristianas, sacerdotes y fieles, el 
talante misionero, como esencial e inexcusable. No podemos continuar 
instalados en la pura inercia de una pastoral de conservación, sino que 
hemos de poner en juego la dinámica que va de la «comunión» a la 
«misión», tal como señala Juan Pablo II en la Chritifideles Laici. Por tanto, 
no se trata de olvidar ni relativizar la pastoral cotidiana, sino de retomar 
el espíritu y talante misionero".  

 
¿No es la evangelización la tarea permanente de la Iglesia, exigida 

por su propia naturaleza, en el sentido que indica Pablo VI: «Esto quiere 
decir que la Iglesia siempre tiene necesidad de ser evangelizada, si quiere 
conservar su frescor, su impulso y su fuerza para anunciar el evangelio» 
(EN, 15)? ¿No es la invitación más reiterada del Magisterio de la Iglesia, 
desde el Decreto conciliar «Apostolicam Actuositatem» hasta la «Tertio 
millenio adveniente», pasando por la «Evangelii nuntiandi» de Pablo VI y 
la «Christifideles laici» de Juan Pablo II?  
 

¿No se nos estará pasando «la hora» de la nueva evangelización, 
que ya sonó en el momento mismo en que aparecieron nuevos modelos 
de sociedades y culturas?  

3. UN NUEVO ESTILO DE MISION 

Ciertamente se necesitaba un nuevo estilo de Misión. El Concilio 
Vaticano II y las orientaciones pastorales en el postconcilio, los profundos 
cambios políticos, sociales y culturales,  exigían otro tipo de misión para el 
pueblo. El fenómeno de los alejados, la situación de increencia cada vez 
más aguda, el alejamiento de la fe de las grandes mayorías, el descenso 
de la práctica dominical, el aumento de católicos no practicantes, la 
pérdida de valores éticos, ... ha ido poniendo cada día  más claro que 
estamos en un mundo que necesita, más que nunca, un nuevo anuncio 
del Evangelio.  

 
Ante esta nueva situación las respuestas pastorales se tenían que 

decantar por la línea de la EVANGELIZACIÓN.  
 
Desde ahí la Misión Popular se ha sometido a un proceso de revisión 

  
 



y actualización en los planteamientos, estrategias y métodos, que parte 
de los siguientes presupuestos: 
 

- La Misión Popular es una acción pastoral extraordinaria, que 
viene como ayuda a la pastoral ordinaria.  

 
- Es la Comunidad Parroquial la que se pone en estado de 

misión. Ella es la protagonista de todas las acciones. Los 
misioneros somos colaboradores especializados de la 
comunidad. 

 
- La Misión Popular  no es simplemente un acto puntual, aislado 

y extraordinario de pastoral evangelizadora, sino un proyecto 
concebido en forma de proceso con tres etapas bien 
definidas: premisión, misión y postmisión, que va a ocupar 
varios años de trabajo misionero.  

 

II. MISIÓN POPULAR  

La Misión Popular es un tiempo fuerte de evangelización 
extraordinaria durante el cual la comunidad, ayudada por los misioneros, 
se autoevangeliza fortaleciendo la experiencia cristiana de esa comunidad, 
promoviendo el nacimiento de grupos de catequesis de adultos, ayudando 
a establecer caminos de acercamiento a los alejados, y potenciando así el 
proyecto pastoral de la propia comunidad. 

 
Por tanto, los objetivos generales de esta acción misionera son: 
 

- Estimular a los practicantes. Provocar en los miembros de la 
comunidad parroquial un encuentro fuerte con los demás 
cristianos y con la Palabra de Dios del que salgan fortalecidos 
y renovados en su vida de fe. 

 
- Detectar nuevos colaboradores. Ayudar a que cada uno de los 

miembros de la comunidad descubra cuál es su puesto de 
responsabilidad y de servicio en la comunidad y en el barrio. 

- Acercamiento a los alejados. La comunidad parroquial sale al 
encuentro de los que se han alejado de la fe o se han 
apartado de la práctica religiosa para entablar un diálogo 
desde el Evangelio. 

 
- Inicio de grupos de formación en la fe. Es la gran laguna de la 

mayoría de nuestros cristianos, a la que se trata de dar 
respuesta con la puesta en marcha de las asambleas 
familiares y, posteriormente, con la catequesis de adultos. 

 

  
 



A estos objetivos generales cada parroquia deberá añadir los 
objetivos particulares que se ha marcado en su proyecto pastoral. 

 
   El proceso de misión tiene tres etapas que designamos con los 
nombres de:  
 

- PREMISIÓN  
- MISIÓN 
- POSTMISIÓN.  

 

1. LA PREMISIÓN 

Tiene el sentido explícito de preparar la misión propiamente dicha, 
pero puede ser entendida también como la misión a los cercanos, con el 
fin de convertirlos en agentes de evangelización. Para ello juega un papel 
muy importante la formación de agentes.  

 
 
OBJETIVOS de la premisión:  
 

1. Suscitar y formar adecuadamente agentes de evangelización entre 
los cercanos, a todos los niveles, en orden a las acciones que hay 
que hacer en la premisión, misión y postmisión. Ellos van a ser los 
protagonistas de la acción misionera.  

 
2. Convocar a "todo el pueblo" . Este va a ser el principal destinatario 

de la acción misionera: Anuncio de la misión, visitas a los hogares, 
propaganda, convocatorias a los diversos actos de misión, etc. ...  

 
3. Preparar el tiempo fuerte de misión para que cuando llegue, todo 

esté a punto: Estudio de la realidad que se va a misionar, 
ofrecimiento de hogares suficientes para la celebración de las 
Asambleas familiares, animadores o animadores de las mismas, lista 
de enfermos que hay que visitar, logística, etc 

 
Durante el tiempo de premisión se suelen hacer estas ACCIONES o pasos:  
 

1. Aprobación de la Misión: Sacerdotes y Consejo 
2. Información a las "fuerzas vivas" de Pastoral 
3. Anuncio a toda la parroquia.  
4. PREPARACION  DE LA MISION:  

4.1 Formación de Agentes de Pastoral para la misión.  
Adultos  
APJs (Agentes de Pastoral Juvenil)  
Matrimonios  

4.2 Visitas a los hogares:  
Preparación de Visitadores familiares  

  
 



Realización de las Visitas  
Evaluación  

4.3 Análisis de la Realidad  
4.4 Confección de propaganda  
4.5 Confección del propio diseño de Misión parroquial.  
4.6 Ofrecimiento de "casas" para las Asambleas Familiares 
Cristianas  
4.7 Ofrecimiento de "animadores" para las Asambleas F. C.  
4.8 Lista de enfermos que hay que visitar  
4.9 Ultimar detalles  

 
- EL POR QUÉ de estas acciones:  
 
Aprobación del proceso de misión por parte del equipo sacerdotal y el 
consejo. Este tipo de misión no se puede hacer sin el consentimiento y el 
compromiso de los seglares.  
 
Anuncio de la misión a las 'fuerzas vivas" o grupos ya formados, de donde 
tiene que salir un número significativo de los agentes de pastoral.  
 
Anuncio de la misión al pueblo cristiano: generalmente a los asiduos y 
practicantes de la eucaristía dominical, con dos objetivos: Uno, para que 
estén informados de lo que se va a hacer; otro, para que se incremente el 
número de posibles agentes de pastoral o colaboradores del proceso 
misionero.  
 
Formación de agentes de pastoral a nivel de adultos y, donde sea posible, 
de jóvenes y matrimonios. Estos agentes, junto con el equipo sacerdotal y 
los misioneros, son los que más adelante harán diversas acciones que se 
necesitan en la premisión: visitar los hogares de la parroquia, realizar el 
estudio de la realidad, ofrecerse como animadores, dueños de casa, 
conectar con matrimonios, niños, preadolescentes, personas y grupos de 
Tercera Edad, enfermos, etc... de cara a la misión. Estos son los que 
mejor van a garantizar la continuidad de los frutos en la postmisión. Pero 
antes van a tener que formarse estudiando varios temas que les ayuden a 
comprender mejor la fe y su compromiso misionero. Está claro que para 
que la comunidad parroquial se autoevangelice se necesitan misioneros de 
dentro de la comunidad y para esto antes vamos a formarles como tales 
con el asesoramiento de los misioneros que vienen de fuera. En los 
pueblos pequeños se debe hacer esta formación a nivel de arciprestazgo.  
 
Campaña de oración por el fruto de la misión, reconociendo que el 
principal agente es el Espíritu del Señor y que todo va a ser obra de El.  
 
Visitas a los hogares: es importante para poder llegar a los más posibles, 
a los no practicantes, a los alejados, a los indiferentes de una manera más 
personal. Es un buen modo de anunciar la misión a personas que no 
frecuentan los sacramentos y de romper el círculo vicioso de sentimos 

  
 



bien en el templo o dependencias parroquiales olvidándonos que nuestro 
apostolado está también en la calle, en las casas, donde vive la gente, 
trabaja, se divierte... Ahí es donde se juega nuestro desafío misionero - 
evangelizador. Antes de hacer las visitas suele haber mucho miedo y hay 
que romper prejuicios del qué dirán, del respeto humano, de la 
privaticidad, etc... Pero sabemos por experiencia que las visitas nos 
lanzan, nos curten y nos quitan el miedo a testimoniar nuestra fe fuera de 
ambientes religiosos. Es conveniente en las visitas contar con “enlaces" 
que posibiliten la labor. Se suelen hacer dos visitas antes de la Misión:  
 

Una para dar el anuncio de la misión e invitar a participar en ella.  
Otra para buscar y seleccionar casas suficientes para el 

funcionamiento de las Asambleas Familiares. Este trabajo es de suma 
importancia y se deben tener en cuenta criterios que garanticen la 
convocatoria y la continuidad.  
 
En cada una de las visitas hay que explicarles lo que significan, qué 
objetivos tienen, cómo se hacen, qué materiales hay que llevar, qué papel 
desempeñan las Asambleas, qué compromisos tienen los que ofrecen la 
casa, etc.. Es aconsejable que estas visitas empiecen después de recibir 
algunos temas de formación. Los visitadores van mejor preparados y 
motivados.  
 
Estudio de la realidad a misionar hecho por los mismos agentes, 
visitadores y equipo sacerdotal, asesorados por los misioneros. Todos 
ellos son los primeros interesados en mejorar las cosas y responder 
evangélicamente a los desafíos que se encuentren por medio de la acción 
misionera. El estudio de la realidad va a servir entre otras cosas para 
adaptar y confeccionar el proyecto de misión a la realidad parroquial.  
 
Finalmente preparar y realizar otros detalles: Propaganda (carteles, 
octavillas, invitaciones...), homilías exhortando a la corresponsabilidad en 
la evangelización y animando a todos los feligreses a participar en la 
misión, listas de enfermos que hay que  visitar durante la misión, listas de 
casas ofrecidas para las Asambleas, listas de animadores, etc...  
 
La Premisión suele durar entre varios meses y un año, dependiendo de la 
situación de cada parroquia y de si la misión se da en la zona rural o en la 
ciudad. La Premisión es tan importante que los misioneros suelen decir: 
“Misión bien preparada es misión bien dada".. Respecto al tiempo de 
preparación hay que guardar un justo equilibrio: ni demasiado largo para 
que los agentes no se cansen, ni demasiado corto que no permita 
preparar adecuadamente el acontecimiento de la misión. El criterio 
fundamental es que la parroquia esté bien preparada, de lo contrario es 
aconsejable alargar la premisión.  
 
Nota: En todo el proceso misionero hay permanentemente un 

asesoramiento de parte de los equipos misioneros. Ellos como 

  
 



especialistas o técnicos  nos van a guiar adecuadamente, 
especialmente siempre que haya que dar un paso nuevo. Nos van a 
consultar cuando haya alguna dificultad o alguna adaptación del 
método a la realidad concreta. Basta poner confianza en ellos. El 
proceso misionero en un proyecto serio y bien articulado, que va 
realizándose poco a poco, paso por paso.  

 
 
2. LA MISIÓN 
 

Es el "tiempo fuerte de evangelización". En las ciudades suele durar 
ordinariamente dos o tres semanas con tres días de preparación y una 
semana o diez días en parroquias rurales no superiores a los 600 
habitantes.  
 

En el supuesto de dos semanas de misión y tres de preparación 
suele seguirse el siguiente esquema:  

 
PREPAPACIÓN INMEDIATA (los 3 días primeros):  
- Llegada de los misioneros  
- Preparación de "Dueños de casa”  
- Preparación de "Animadores" 
- Convocatoria a Grupos de: 

- Niños  
- Jóvenes (cercanos o APJS) 
- Tercera  Edad 

- Ultimar detalles  
 
SEMANA DE LAS ASAMBLEAS FAMILIARES  
- Escuela de oración 
- Eucaristías misioneras 
- Visitas a los enfermos 
- Acto misionero con los niños 
- Acto misionero con Tercera Edad  
- Reuniones en las casas: ASAMBLEAS FAMILIARES CRISTIANAS 
- Preparación de animadores  
  
SEMANA DE LA PALABRA (kerigma): Pregones Misioneros 
- Escuela de oración 
- Eucaristías misioneras 
- Visita a los enfermos 
- Confesiones y consultas 
- Acto misionero con Preadolescentes 
- Celebración misionero con TODA la comunidad cristiana 
- Acto misionero con jóvenes  
- Acto misionero con matrimonios  
 
COMPROMISOS DE CONTINUIDAD  

  
 



Nota: En las poblaciones rurales de menos de 600 habitantes se puede 
tener además de los tres días de preparación, tres de Asambleas y tres de 
pregones. O también: cinco días de Asambleas y cinco de Pregones.  
 
OBJETIVOS de los tres primeros días:  
 
1. Tomar contacto con la realidad por parte de los misioneros llegados de 
fuera. Por tanto deben comprobar lo que está preparado y lo que falta. 
Deben partir de lo que hay y deben intentar subsanar, en la medida de lo 
posible, juntamente con el equipo sacerdotal y los agentes de pastoral, las 
deficiencias que hubiera a la hora de dar la misión.  
 
2. Asegurar, en lo que humanamente se pueda, el buen funcionamiento 
de las Asambleas familiares: preparando  adecuadamente a los agentes 
que van a intervenir, tanto animadores como dueños de casa, e invitando 
al pueblo cristiano a participar en ellas.  
 
3. Hacer la convocatoria a los grupos que deben recibir actos especiales 
de misión en la siguiente semana.  
 
 
OBJETIVOS de la Semana de las Asambleas Familiares:  
 
1.  Hacer la experiencia de meditar, dialogar y discernir la realidad 
humana a la luz de la Palabra de Dios en pequeños grupos. Estos forman 
las Asambleas Familiares, se celebran en las casas, están presentes en 
barrios y calles de toda la geografía de la parroquia y son dirigidas por 
seglares que se han preparado previa e inmediatamente cada día, para 
hacer dignamente su trabajo. Es la presencia misionera de la parroquia 
que ha salido fuera del templo y de los locales parroquiales hacia las casas 
y barrios para proclamar la palabra de Dios .  
 
El fruto mayor es que se autoevangelizan con testimonios de vida y 
compartiendo ideas, opiniones, ilusiones, fe, esperanza, caridad, 
comprensión, acogida, diálogo, etc. Dependiendo como se quiera orientar 
si a practicantes, a alejados o a ambos a la vez , hay unos temas 
preparados para dichas Asambleas. He aquí los más comunes: 
Preocupaciones de la vida, la dignidad de la persona humana, la familia, 
sentido religioso de la persona (Dios), Jesucristo, Iglesia y la Virgen. Si la 
realidad de la parroquia pidiera algún tema específico habría que tenerlo 
en cuenta y confeccionarlo con tiempo. De estos temas se escogen sólo 
cinco.  
 
La celebración de estas Asambleas se hacen durante cinco días, por la 
tarde, a la hora que les venga mejor a los participantes, generalmente a 
partir de las 5. Es el acto principal de la semana. La duración es de una 
hora. En ella queremos destacar que la “casa familiar es Iglesia", lugar del 
encuentro con Dios y con la comunidad como lo era en la Iglesia primitiva. 

  
 



Sería bueno pensar con tiempo la conveniencia de poner Asambleas 
especiales para jóvenes. La experiencia nos dice que aunque cuestan 
mucho organizar las Asambleas, es la experiencia más bonita de misión. 
La que más gusta y la que más quieren seguir.  
 
2. Evangelizar y sentirse evangelizado a través de otros actos para todos 
los que puedan asistir, puesto que las horas pueden coincidir con el 
trabajo de muchos: Por la mañana oración y eucaristía. Son celebraciones 
que invitan al encuentro con Dios, con su palabra y con la comunicación 
entre hermanos.  
 
3. Comenzar actos misioneros con personas y grupos: enfermos, niños y 
tercera edad, a quienes se les da lo esencial en la fe adaptado a su edad y 
situación. Es lo que llamamos misión por sectores. También se hacen 
algunas actividades con algunos jóvenes para asegurar la convocatoria de 
la semana siguiente a los actos de misión expresamente para ellos.  
 
 
OBJETIVOS de la Semana de Pregones misioneros:  
 
1. Celebrar y proclamar las síntesis de fe que nos ayuden a convertirnos al 
Señor personal y comunitariamente. Se hacen por medio de celebraciones 
muy bien preparadas, atractivas y participativas, centradas en el Kerigma. 
Es el acto principal de esta semana. Se celebran por la tarde a la hora que 
venga mejor. A veces se hacen dos o más celebraciones dependiendo del 
tamaño del templo y del número de asistentes previsto. En dichas 
celebraciones queremos destacar que la "Iglesia es nuestra casa".  
 
2. Evangelizar a través de la oración y de las eucaristías misioneras al 
igual que en la semana anterior.  
 
3. Continuar los actos de misión con grupos: Enfermos, preadolescentes, 
jóvenes y matrimonios.  
 
4. Asegurar la continuidad en la postmisión. Para ello se reparten unas 
fichas a fin de que los participantes en la misión se apunten a los grupos 
que van a funcionar en la postmisión. Con esta acción se intenta integrar 
en la vida y actividad de la parroquia a quienes han estado al margen de 
la misma. Con los grupos que se formen se tienen sendas reuniones, 
especialmente con los animadores y dueños de casas de las Asambleas 
Familiares.  
 
 
 
3. LA POSTMISIÓN:  
 

El principal sentido de la postmisión es consolidar los frutos 
conseguidos en la misión y en especial afianzar la dimensión misionera 

  
 



que se venía potenciando desde la premisión: preocupación por los 
alejados, los indiferentes, los no-practicantes, etc...  
 
OBJETIVOS de la POSTMISIÓN:  
 
1. Por parte de los misioneros acompañar a la parroquia misionada, 
durante un año, para asegurar los frutos de la misión, en especial la 
dimensión misionera de la comunidad. 
  
2. Afianzar el funcionamiento de los grupos que queden, especialmente de 
las Asambleas Familiares Cristianas como plataforma de evangelización.  
 
3. Intentar llegar a más personas de las que se llegaron con la misión. Los 
alejados siguen siendo el desafío principal de la comunidad cristiana.  
 
4. Revisar el proyecto parroquial para integrar en él objetivos, líneas de 
acción y actividades concretas que se hayan visto convenientes en el 
tiempo de Misión.  
 

La Postmisión la debe llevar la pastoral ordinaria, pero es 
conveniente que los misioneros se comprometan a acompañar a la 
parroquia misionada durante el primer año de Postmisión. De lo contrario 
el acontecimiento de la Misión podía quedar en fuegos artificiales. Mucho 
ruido, mucho movimiento, para que a la hora de la verdad no quede nada 
y todo se pierda. Por eso conviene que el tiempo de postmisión, que en 
principio es indefinido, es decir, hasta la próxima misión, tenga un límite 
en su acompañamiento por parte de los misioneros. Así las parroquias 
mantienen su independencia respecto a los misioneros y éstos no 
hipotecan su trabajo en contra de otras que les pidan sus servicios. En el 
año de acompañamiento lo que ha sido extraordinario en tiempo de 
misión se hace ordinario en la pastoral parroquial.  

 
 
ACCIONES 
 
 Para el buen desarrollo de la postmisión es necesario programar una 
serie de acciones desde el consejo pastoral y con la ayuda de los 
misioneros. 
 

1.- Evaluación y puesta en marcha de la postmisión. 
 

 Tiene lugar al mes de celebrarse la misión y su fin es revisar la 
realización del proyecto de misión, cumplimiento de sus objetivos, forma 
en que se actuó, los logros alcanzados, los vacíos o lagunas que 
quedaron, sugerencias... 
 
 Es también el momento de poner en funcionamiento los grupos que 
han quedado, con nueva vitalidad, con nuevas perspectivas, nuevos 

  
 



proyectos... programando con ellos tiempos de formación, oración y 
acción. En especial se hace la organización de las asambleas familiares : 
cuántas, dónde se van a reunir, cuándo, monitores que las van a animar, 
formación de los mismos, materiales que van a utilizar... 
 

2.- Celebración de las asambleas familiares cristianas. 
 

 Es la plataforma de autoevangelización puesta en marcha durante la 
misión. Las asambleas están presentes en los barrios y allí deben seguir 
formándose y proyectando su acción misionera en su entorno. Es una 
buena plataforma para seguir convocando a los alejados y para conectar 
con ellos. 
 
 Estas asambleas orientan su formación hacia un proceso 
catecumenal. Generalmente se dan diez o doce catequesis a lo largo de 
este primer año de postmisión. Ya hay un material preparado para estos 
grupos, tanto para el primer año como para los siguientes. 
 
 Las asambleas suelen reunirse una vez al mes y, si es posible, bien 
distribuidas en el tiempo para que el sacerdote y los responsables puedan 
visitarlas. Los monitores se han reunido previamente para preparar el 
tema correspondiente. 
 
 Después de cada núcleo de asambleas (tres o cuatro) es 
conveniente que se celebre una asamblea de asambleas, para que todos 
los que participan en ellas tengan la oportunidad de encontrarse, y para 
que los más alejados de la iglesia vayan familiarizándose con ella. 
 

3.- Acompañamiento de otros grupos de postmisión. 
 
 Durante este tiempo de postmisión, los misioneros ofrecemos la 
posibilidad de hacernos presentes para facilitar encuentros entre los 
distintos grupos de las diferentes parroquias. 
 
 En los últimos años la experiencia es amplia y muy positiva. Hemos 
realizado convivencias con los jóvenes de los distintos pueblos para 
animarlos en su compromiso como grupo y como miembros de la 
parroquia. Estos encuentros han posibilitado la formación de 
coordinadoras de zona . Además se han realizado Pascuas Misioneras, con 
la presencia de misioneros y de jóvenes venidos de fuera para potenciar el 
trabajo realizado durante la misión. Los mismos jóvenes misionados se 
han hecho presentes en otras zonas en donde se celebra la misión para 
aportar su testimonio. 
 
 También con los monitores se han celebrado convivencias zonales 
para facilitarles la formación y para animarles en su tarea. Sin embargo 
esto no suple la necesidad de formar una escuela de monitores en la 
parroquia o en el arciprestazgo, a lo que animamos encarecidamente.  

  
 



 Un reto al que estamos intentando dar respuesta es el encuentro de 
sacerdotes que han celebrado la misión o que la van a celebrar para que 
juntos respondamos a los interrogantes que nos plantea la postmisión y 
nos animemos mutuamente ante la dificultad de la empresa. 
 
 

4.- Asamblea Parroquial  
 
 A los seis meses de celebrarse la misión ofertamos la presencia de 
los misioneros para celebrar con la parroquia una Asamblea de 
Asambleas, con la finalidad de evaluar el trabajo que se está realizando y 
animar a los fieles a continuar el trabajo. 
 

5.- Renovación de la misión
 
 Pasado un año aproximadamente desde la celebración de la misión, 
una vez que se han estudiado y asimilado las catequesis misioneras sobre 
la identidad cristiana,  los misioneros vuelven a hacerse presentes en la 
parroquia. 
 
 Esta nueva intervención, más breve en cuanto a duración, pretende 

 revitalizar los grupos y las asambleas familiares que han quedado 
funcionando desde la misión, e incluso poner a funcionar algunas 
nuevas o algunas que dejaron de reunirse. 

 provocar el paso de las asambleas familiares a grupos de 
catequesis de adultos 

 tener otro tiempo fuerte de evangelización, como una nueva 
oportunidad para afianzarse en la fe y en el seguimiento de Jesús 
a nivel personal y comunitario. 

 convocar nuevamente a todos, pero especialmente a los alejados, 
indiferentes, no practicantes. 

 terminar oficialmente el tiempo extraordinario de misión. 
 
 
6. Inicio de la Catequesis de Adultos 
 

Después de la renovación de la Misión se pone en marcha la 
Catequesis de Adultos, un proceso que dura al menos tres años durante 
los cuales los participantes en los grupos hacen una experiencia de 
estudio de la Palabra de Dios que les capacita para entender mejor su fe, 
celebrarla con un nuevo sentido y los capacita para dar testimonio de ella 
en medio del mundo. 

El proceso sigue el temario comúnmente aceptado de la Catequesis 
de Adultos: el Dios del Antiguo Testamento, Jesucristo y su mensaje, y la 
Iglesia y los sacramentos. Al concluir cada etapa se ofrece una Semana de 
paso con el estudio y la celebración de entrega del Padrenuestro, de las 
Bienaventuranzas y del Credo, respectivamente. 

  
 



Durante todo este proceso se ofrece el acompañamiento del Equipo 
Misionero donde sea necesario, con los materiales elaborados para ello y 
con su presencia. 
 
 
 

III. RESULTADOS DE LA MISIÓN POPULAR 
  

  
 La Misión Popular, tiempo extraordinario de evangelización, siempre 
resulta una experiencia gratificante y enriquecedora para todos los que, 
de alguna manera, han participado en ella. 
 
 Para los sacerdotes porque 

 adquieren un mejor conocimiento de la parroquia o del ámbito en 
el que se realiza la misión 

 fortalece el ánimo y la ilusión en su vida pastoral 
 se encuentran con un grupo de fieles dispuestos a colaborar más 
estrechamente con él en la animación de la vida parroquial 

 
 Para los seglares porque 

 experimentan la riqueza de la comunicación y del encuentro con 
los vecinos 

 vivencian su fe de un modo festivo y participativo en las 
celebraciones juntamente con los demás cristianos de la parroquia 

 descubren que pueden ser corresponsables en la marcha de la 
parroquia 

 
 Para la parroquia porque 

 potencia la pastoral de conjunto tanto a nivel parroquial como 
arciprestal 

 surgen grupos de diálogo y reflexión que, con frecuencia, dan 
paso a grupos de catequesis de adultos 

 aparece como iglesia misionera que sale del templo al encuentro 
de la gente allá donde vive 

 se encuentra con nuevos cristianos que se acercan hasta ella, y 
con los que tenía más dispuestos a cargar con la responsabilidad 
de animarla 

 aparecen grupos de jóvenes, de matrimonios, de oración. 
 
 Por todo esto, la celebración de la Misión por sí misma merece la 
pena. 
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